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El Hombre 
del .Contralor 

Por ENRIQUE RUEDA RIBERO 

Un tema de esta naturaleza no hubiera resís• 
tido tanto en otro país, la sana crítica de la opinión 
pública, ante el cinismo demostrado de sus respon­
sables al no renunciar. 

El caso Watergate, tan 
comentado, difundido y 
fallado en su principa·t 
autor, tuvo un origen se• 
mejante. Fueron dos pe­
riodistas quienes en 
cumplimiento de sus . la­
bores, iniciaron la inves­
tigación que ha tra ído las 
conocidas consecuen­
cias. Sucedió en ese 
país, modelo del siste• 
ma democrático. El se­
ñor Nixon no tenía otra 
salida, ni los Estados 
Unidos lo hubiera tole-
rado más. Germán Castro 

En nuestro medio, un 
periodista también , quien ha ganado varios premios 
por sus actividades profesionales, el señor Germán 
Castro Caicedo, inició una serie de crónicas sobre 
las Inmoralidades en el máximo organismo fiscali-· 
zador del país. 

Crónicas documentadas y llenas ' de carácter. 
que despertaron en la conciencia de los hombres 
honestos un sentimiento de estupor y condena so­
bre los ilícitos. Rara dependencia oficial se esca• 
paba al severo juicio. 

Se sorprendió al mismo Contralor ordenando en 
la Imprenta de esa entidad, la propaganda y bolete­
ría para la campaña senatorial de su hijo y de ahí 
en adelante, aquellos institutos creados para el pro­
greso y bienestar de 1os colombianos , han pasado 
al lenguaje popular, como sinónimos de indelicade­
za y corrupción. 

Si el hecho de mencionar hoy Watergate, es co­
mo si se dijera la puerta hacia el precipicio, decir 
ante la opinión Contraloría Nacional es llegar al fon· 
do doloroso y despreciable de ese abismo. V así 
continuamos, en el juego de los sinónimos, cuando 
se nombra Aeronáutica Civil. Ferrocarri•les Naciona­
les, Corpal, lnalpro, ldema, Aduana, etc., etc. 

Con su cinismo habitual sigue tan campante. 
El avestruz_ lo _envidia, pero los colombianos espe­
ran que la 1ust1ci 1 llegue pronto para salvaguardiar 
una tradición que es orgullo nacional. 

Ahora falta que al salir el señor contralor, as­
pire a la jefatura de su partido, como lo comentan 
algunos allegados que es su intención, si no le re­
sulta el nombramiento en la embajada más impor­
tante, donde quisiera estar, tal vez para estudiar 
de cerca o conocer el escenario de Watergate. 

En crónicas sucesivas se irá publicando el re­
sumen de aquellos temas que la prensa ha denun• 
ciado y paulatinamente comprobar, cómo vemos pa­
sar el tiempo sin que llegue la solución lógica que 
seria el retiro del Contralor. 
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